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Este periódico no Solamente se dedicará á la recopilación de he­chos importantes y trabajos de mérito, si que también proenrá espoñer con sencillez algunas ideas relativas á.su objeto’, éin­

dicará las mejoras que crea necesarias para el bien del pueblo

El progreso reclama su vida, la sociedad re­
clama su perfección.

La vida, porque la muerte no moraliza, no re­
dime, ni justifica, ni produce. La perleccion, 
porque su abandono seria un impulso á la rein­
cidencia.

Los prisioneros pues, no pueden, ni ser pri­
vados de la vida bajo ningún protesto, ni ser ar­
rojados inmediatamente á su independencia.

Batallaron contra la libertad, contra el pro­
greso, contra la civilización, son pues ahora es­
clavos de la luz, deben serlo hasta que vean, has­
ta que adquieran la conciencia de su verdadero 
derecho y del respeto que deben al derecho de 
sus semejantes.

Pueden adquirir esa luz, pueden llegar á tal 
grado de perleccion, repartiéndolos entre los 
cuerpos de tropa de línea?

Pueden adquirirlo encarcelados?
No.
El ejército no moraliza, lo decimos bien alto, 

solo disciplina.
Tampoco nuestro sistema penitenciario está 

organizado de modo que pueda Henar esta ne­
cesidad.

Es preciso acudir á otro recurso.
Es preciso preguntar, donde pueden colocar­

se los prisioneros hechos al Chacho ?
No trepidamos en decirlo sin ambages,— álas  

obras del ferro-carril á Córdoba! al terraple- 
nage de esa misma senda que ha de llevar la 
ciencia, el amor, la verdad y la luz hasta el úl­
timo confín de la República .Argentina.

li. Victory y  Suarez.
4 de Julio.

B  U T O »
LA CIVILIZACION Y LA BARBARIE.

El vandalage lia sido batido en Córdova.
¡tos hombres que cou las armas nacionales 

representan la espada de la civilización que corta 
la zizaña para que la tierra pueda recibir buena 
simiente, esos hombres han triunfado de la bar­
barie y han hecho en ella cuatro cientos prisio­
neros.

Impera la ley 1
Alas, que hay tras la ley ?
La misma civilización.
Esa civilización impone graves ó imperiosos 

deberes al héroe de la batalla; le impone el de­
ber de civilizar á las huestes á quienes ha liga­
do al carro triunfal.

Esos prisioneros, ó eran ignorantes máquinas 
movidas por el Chacho, ó eran inteligencias 
aguzadas en el salvagismo, que obraban con el 
fin de imperar sobre el derecho, sobre la pro­
piedad, sóbrela familia y sobre el progreso mis­
mo, para disfrutar del botín sin consideración 
alguna, sin otro culto que el de su propia per­
sonalidad.

Si eran lo primero, deben ensenarse; si lo se­
gundo, deben corregirse.

Si ambos defectos les caracterizaban, perte­
necen de hecho y de derecho á la sociedad y al 
progreso, y el Gobierno Nacional no puede olnar 
con ellos lo mismo que como con un criminal 
vulgar.

Qué es lo que reclama pues el progreso y la 
sociedad ?

LES MISERABLES.
ORAM E PAR

C h a r l e s
•---------------------------------------------------------------

(Suite.) 
L a  THENARDIER.

S lx fo is  sep t quarante- 'leux . 
F a NTINE.

J e  les donneria.
LA V O IX  DE THENARDIER.

h t  qu inze franes en dehors p o u r les prem iers frais
L .\  T IIENARDIER.

T otal cinquán te -sep t franes.
FANTINE, tiran t sa bourso.

Les v o ilá . J ’ai quatre-vingts franes. II me re s te ra d e  quoi 
al ler au pays. E n  ai an t á pied.

LA  V01X  DE TIIEN A RD IER.
1.a petite a un trousseau?

LA TIIENARDIER.
C’e s t  mon m ari.

F a NTINE.
Saus d o u te  elle a u n  tro u sseau , le pauvre íréso r. J ’ai bien 

vu que c é ta it  votre m ari. E t un beati trou. seau encore! 11 
• s t  lá  dans m on sac de voya«>-e.

J’-A VOIX DE° THENARDIER.
11 fa u d ra  le donner.

FA N TIN E.
Je  cro is bien que je  le donnerai! Ce sera lt ca q u i  su r .ú l  

d ró le . si j e  laissais m a filie to u te  nüe!

NECEDADES DE M  ESTROS TIEMPOS
lo mejor es enemigo de lo bueno.

Se ha dicho del retruécano que era el espíritu 
de los que carecían de é l; tal vez, se debería de­
cir do los proverbios ó refranes que constituyen 
el bueu sentido de los que poco tienen.

El proverbio constituye una moral común, 
una filosofía vulgar, una ciencia dudosa, para 
uso de los quenuuca han querido reflexionar ni 
aprender. La voz del pueblo, que no es la voz de 
Dios, trae consigo un contingente de nulidades 
respetables, pretensiosas, ó de fórmulas contra­
dictorias, redactadas en forma de máximas, y 
que todos repiten imperturbablemente. Todo sé 
explica con los refranes, todo se juzga, todo se 
justifica; es la moneda corriente de estos quie­
nes, no queriendo ó no pudiendo darse el traba­
jo de pensar, buscan las ideas hechas ya, y se 
creen en la obligación de conformarse, sin pre­
vio examen, álas reglas sospechosas, inventadas 
é impuestas por la mayoría.

Los refranes, se consideran como la espresion 
de la sabiduría de las naciones; y b ien ! tanto 
peor para las naciones! Sin embargo, la sabidu­
ría de las naciones es á veces prudente y no 
arriesga equivocarse cuando se atreve á emitir 
aforismos semejantes á es te : « Después de la 
lluvia viene el bueu tiem po,» ó este o tro : «.No 
hay humo sin fuego. » Pero aúnes mas admi­
rable de previsión y de al la razón, cuando, osada­
mente formula estos dos proverbios : « Tal pa­
dre, tal h ijo ;»  y este: «Apadre avaro, hijo 
pródigo, » bien segura está también de no ser 
cojidaen falta, afirmando que una cosa es ó no 
es, según las necesidades de la situación.

LA VOIX I>E THENARDIER.
C’est bon.

LA TIIENARDIER.
Donnez-m oi l’enfant.

F a NTINE, doiinant son enfant a  la Thénard-e.-.
preñez  g an te  de la réveiller. Oh! que je  l’em brasse en ­

core! (Elle l’cnibrasBc.) \  otis me la gáterez bien, n es t-c e  pus? 
Vous aim ez í .s  enfants, ca  se yoit. Ma Cosette bien-aimée! 
Je  vous la reprends un m om ent. vous perm etlez? (Elie reprend 
i'enfaut, l!éinliraé«e e t la  retid á la Théhardier,) A 11! SOI1 trousseau! 
moi qu i allais oub lier son trousseau! suis-je béte! (Elle ouvre 
ion «au de Vuyage e t en tire  du linge d ’e n fau t) Voilá les brassiéres. 
m adam e T h én ard icr . e t les bonnets, brodés, avec des ru- 
bans! et des robes de soie. com m e á une dapie. e t  les petits 
bas du ch t rubín, enfin tou t! un trousseau  de petite  riche! 
— Allons! j 'a i du boiiheur de vous rcncontrcr, Voilá qui est 
bien a rran g é . Merci! M a Cosette sera^ heu reuse . P lus heu- 
reuse qu 'avec  m oi. J e  pars tranquillo , tre s  tran q u ille . Que 
je  luí fasse une p e tite  risette. encere une fois! [Ella éelate en 
.«tinglot.*, embrasse cpor.hnnent sa filie r t  sort en courant.]

SCENIC II.
LA THENARDIER, THENARDIER. 

TH EN A RD IER, pnraissant sur le senil.
Ca va m e com pléter m on eíTet de ce n t d ix  franes qui 

éclioit dem ain. Sais-tu  que j ’aurais eu  l ’huissier et ua pro- 
tét?  T u  as ía it  lá u n e  bonne sourieiéro avec ta  petite .

LA THENARDIER.
Sans m ’en dou ter. II.

Succés de madame Victaraien.
Devant la fabrique de M. Madoleine á Moutr«uil-sur-iler. Large ruello

de fauboui'g «lioiinée d’orniunA qti’on est en trnin de niveler e t  de pnver. A gauche, les bátinieiits de la  fabrique aven une grille ou- 
verte e t d en i portes, Pune, exhatnssée de quelques marches, condui- 
Bant á  Fatelier de» letnnies, 1’áirtre eonduisant ál’ntelier des hommes. —Une eharrette dételée e t cliargée de pavés, dont <>n aper(OÍt l’ar- 
riére-train derriére un pli du terrain, occupe le fond de la melle.— OUVR1ERS P a VEL’RS, eurs cuiils á Ja niáin. La cinche du da- 
jeuner ronne. Les ouvrieí's et. les uuvriéres de la fabriquesoitCBt par 
groupes ise suecédanl.—MADAME V1CTURNIEN entre prftcipitatu- 
uieut par la gauche.

SCEN E PREM IA R E.
MADAME VICTURNIEN.

LA 8URVE1LLANTE, «ortant de Patelier des femínea. 
LA bURV lílLLA N TE, á madame Victurnien.Ah! ñ u tíam e  V icturnie»! vous voi.á! eh bien?

M ADA ME VK;TURN JEN .
.Madame la surveillan te! j ’a rriv e  de M ontfermeii. P our 

m es trén te -é in q  franes, j e n  ai cu lec c e u rn e t su r  la l a tiñe. 
Oh! quand  il s ’ag it de la >.mrate, je  ne regarde pas á m a 
peine e t á  mon argent.

LA SURVEILLANTE.
V enez done me racon ter c a ...  (Elle» yentfent >lan» l’ateller dée 

femmes. Des gronpe* d’óiivrieres passent. Fantiue sort de la fabrique eu donnant le b ra sá  une ouvriére.)

SCENE II.
FANTINE, UNE 0UVR1ERE. 

FANTINE.
I.e fa it e s t q ue , J ep u is  que je  suis dans la fabrique de 

M. M adeleine. je  suis conten te , je  me sen« tranquille . Ge 
1 que c ’est que le travail!

L’OUVRIERE.
E t  i ’honnéle té .

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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arriesgado; al punto de vista del sentido común es absurdo; veamos si puede resistir ante !■

De ahí, dimana, sin duda, la. costumbre de 
atribuirá los refranes, el honor de representar á la sabiduría de las naciones y su infalibilidad 
absoluta. Losquc vaticinan los acontecimientos después que han acontecido, pueden pretenderá la infalibilidad, con tal que tengan buenos ojos: 
pero, vaticinando á la vez en pró y en contra, se está aun mas seguro de no equivocarse.Hasta aqui esta presunción de los proverbios, de representar al baratillo, la sabiduría divina, solo es ridicula ; pero la supuesta sabiduría de las naciones, se vuelve simplemente odiosa, cuando abandonando las difíciles y gloriosas tradiciones de M. de la Paliase, ó cesando de so­plar ■ el calor y el fr ió ,» reviste el modo sen­tencioso desús fórmulas proverbiales para certi­ficar cosas insalubres, encubrir cobardías, jus­tificar el mal, deificar Ja rutina y enrayar el progreso humano, suprema ley de la vida indivi­
dual y social.

Uno de los refranes mas nocivos de dicha cla­se, está encabezando este capitulo: « Lo mejor es enemigo de lo bueno.» Se oye repetir esto á todosyátoda hora; se dice á las personas que trabajan, alas que buscan, á las que inventan; es la cuba de agua helada, vertida sobre el cere­bro ardiente del hombre degénio; osla barri­
cada destinada á hacer parar el modesto infante; es el fallo supremo déla impotencia majestuosa; de la incapacidad todapoderosa, que condena el estudio y paraliza el trabajo; es la maza eon la 
cual la rutina acogota al progreso.

El que dice solemne y sentenciosamente: « Lo mejor es enemigo de lo bueno,» cree haber dejado caer de sus labios desdeñosos la expre­sión absoluta de la eterna sabiduría; ha dicho sencillamente una tamaña necedad.
Ved, sin embargo, lo que es la forma para espresar un pensamiento! Os pregunto quien se atrevería á decir: « Cinco francos valen mas que diez francos?» Nadie; deotrom odo: «El nombre 40 es mal elevado que el nombre 20.» Nadie, absolutamente nadie. Y bien, sostener que «lo mejor es enemigo de lo bueno, » no es decir que lo bueno vale mas que lo mejor? No es mejor aumentativo de bueno! Entonces,. decir «pie el primero vale menos que el segundo, lio es decir que la parte es mas grande que el 

todo?
La forma s dva el fondo. Enemigo viene aquí muy al caso, puesto que no dice lo que quiere decir, y que, sin embargo so le hace decir.
Al punto de vista gramatical, este proverbio es

es absurdo ; veamos si puede resistir 
aplicación á los hechos de la vida usual.

Si « lo mejor es enemigo de lo bueno, 
do se está bien, ino se debe buscar estar niejni, | este es el sentido que universalmente se atribu­ye á este refrán, es decir, la negación absoluta 
del progreso.

Cualquier progreso del presente sobre el pasa­do, cuando se ha cumplido, es generalmente reconocido como un bien. Asi, el alumbrado de las ciudades, con aceite, por medio de las lám­
paras inventadas por Quinqué!, fuá un progreso sobre el alumbrado bárbaro é incompleto por medio de luminarias ó antorchas lijas de los siglos anteriores. Entóneos, si el alumbrado con los faroles era un bien, en virtud del refrán, no sedebia buscará hacer mejor; el gas, alumbran­do mejor que los faroles, sedebia prohibir « el enemigo del buenoódel bien > y atenerse á lo que se poseia. Quien pues ha tenido la idea re­volucionaria de reemplazar á los faroles de acei­te con los candelabrosá gas? En enemigo de lo bueno. Quien se atreve á hablar hoy (lia, de sus­tituir la luz brillante de. la electricidad, á la amarillenta luz del gas hidrógeno-carburado? Quien ha tenido laaudacia de substituir la velo-| cida,l y comodidad de los trenes de ferro-carri­
les, á la fastidiosa incomodidad de las mensage- rias? Es todavía un enemigo de lo bueno. Es 
que el mejorno es enemigo de lo bueno?

Quien fue el grao criminal que inventó la na­vegación á vapor? Los buques de vela ya estaban tan bien construidos! Quien tuvo la mala idea de substituir el hélice invisible, inamovible, á las ruidosas ruedas laterales, muy á menudo inú­tiles, incapaces de resistir á un fuerte golpe de mar ? Es verdad que sus conciudadanos, bien le han castigado del «ne/or que Ies traía, el desgra­ciado inventor! Sauvage ha muerto loco en el hospital! Aprende, sábio desventurado, busca-l dor ó inventor tenaz, que « el mejor es enemigo I 
de lo bueno. » Nos encontramos bien ahora, y eres nuestro enemigo si trabajas á hacerte nuestro 
bienhechor.

La agricultura es la tierra bendita de este mágnííico reli an, l’or la inmensa mayoría de los agricultores, la rutina es el ideal de la sabiduría. « llago como hacia mi padre, quien, el mismo, había imitado al suyo. » Se embaí-duna el en­torpecimiento de un barniz de respeto filial, y la 
cindadela so hace inatacable.

Bendecidos sean los locos, los necios, los im-

Si > lo mejor os enemigo de lo bueno, « crián­dose está bien, no se debe buscar estar mejor,

FA NT!N
C’est sifaciie d e tre  honnéto quand on gagne sa vie! 

L’OUVRIERECa n'i.rapcchc cu'i! y a pár la vil te plus d’un ct d'un. et des plus richards, qui vous suit el qui vous cherche, méme lá oú vous n'étes pas. sur l'esplaiiade. a la comedie, au bal. Comme si une fule comme vous nifeit s’amuser!
F'ANTINE.C/est quandon estmall.-eurcuse tju’on s amase; e tje sais á 

peu prés heureuse.
L'OUV RIERE..

A peu prés?
FASCINE.Je in’entends. (Elles passent. Lvs pavenr» <Je«oeutk»t lascctte pour quitter leu» ve’te# de travail.)

SUENE 111. 
l i s  Pavelrs, i>u¡s JAVERT. PREMIER PAVEURVous direz ce que vous vóudiez, nn.is c’est tout d’meníe dróle que depuis deux jonrs que nous pavóns cette rú't’lm. M. Javcrt 'solí tcujours á róder par iei.... Et j ’ai remarqué qu'il ne quittepas desyeux la fabrique de M. Madeleine.DEÜXÍEME PAVEUR.II fait son mélieí- d’inspeeteur dé pólice, quoi! 

TROISIEME FAVEf R.Un rede iiispL-ctciiri honnéte homme. mais pas tendré! PREMIER PAVEE 1!..'xplique pas pourqu.oi, toutesles foisque M. It 
M. Javcrt ic salue il’une facón....DEUXIEME PAVEE R.’

PREMIER PAVEUR.
iís ont 1-áir’dé s’ol.server.... 

Toat ca : 
maire p  .sse

Eh beu?
Eh ben! je ne sais pas, maisecomtne j»*J ) avait quelqnc chose entré eux.

prudentes y los torpes, puesto que prestan un irresistible arg|HcBtoá los rutineros, atrasados, 
i miopes á drede, <•> ustáeeos de toda edad y de to­llo rango, gentes de poca fe y de poco espíritu, á [los impotentes desdeñosos, á las incapacidades desanimantes y desanimadas que se van, en el decurso déla vida, repitiendo á los hombres de progreso este refrán tan estúpido como odioso:« El mejores enemigo de lo bueno. »

(Trad. de L'année Rustique.}

IMPRENU Y LIBRERIA.
Con gusto reproducimos do nuestro colega La Nación Argentina, las siguientes líneas re­ferentes á la ley de aduana sobre artículos de imprenta.
lié aquí el articulo del colega :
Esta vez no fue Peiialoza, sino los tipos, má­quinas y útiles de imprenta los que han caido bajóla espada vencedora del quince por ciento!En libro impreso en el estrangero no pagará derecho alguno; un diario impreso en el estran­gero tampoco pagará, pero el libro y el diario | hecho en el país, pagarán quince por ciento.
Las Mil Y una Noches no pagarán nada: la Historia de Belgrano y la Amalia pagarán quince 

¡por ciento.
Aconsejamos al Sr. Mármol, val Sr. Domin- Iguez, y aun nos permitimos llevar la indicación hasta el mismo Presidente de la República, que, si hacen otra edición de sus libros ó si escriben libros nuevos, los manden imprimir á Varis.Asi, aun cuando nuestros impresores se per­judiquen, la ilustración pública no se perjudi­

cará.
Es la primera vez que se sanciona en nuestro pais un derecho proteccionista en favor de una industria estrangera. En este camino, es nece­sario declarar los muebles y la ropa hecha li­bres de derechos y ponerle un treinta por ciento al hilo, al paño, á ios clavos y la madera.
Lo que hay deplorable principalmente es el recargo con que quedan gravados los libros ele­

mentales de educación.
En espaiia las impresiones son caras, en Fran­cia ven Norte-Aincrica son en general baratas; pero no sucede lo mismo en caso de hacerlas en un idioma estiaño para ellos, pero que es el único que sirve para nuestras escuelas. Esto ha­cia que todos ó casi lodos los libros elementales se imprimieran en el pais, pues nuestra indus-

é—¡m|

tre

monsicur'i’inspe.eteur! 
vent nous biksse ici sa

de

FAUUlIELEVÉNT;
lié! on va vous l'óter. quoi! — Mol aussi. il y a huit ans, e’élait ma partie. les verroteries noires. II aenrichi le pays, cest vi-ai, mais il n /a  ruiné, moi. avee son invention. et il me semble que j 'a i bou le droit de le détester. ce monsieur Madeleine du bou Bien, que tout le monde aime!

J A VERT, growntcláiit.
Fas tout le monde.

FAITHELEVENT.On dit : c’est le. bienfaiteur dtf pays. il a fondé une cré- chex un asile, un hópital! — II esl bon, parbleu! il est. 
b m!... JAVERT, entre ses dente11 osttrop bon! II est bon pulirles man vais! Les vrais hon- aétes gens ne sont pas si bons-que ca! íA quolque ouvriera q.uí passcut.) Qui est-ce qui vient donner un coup de main au libe Fatbehelcvent pour oler de la sa charrette?UN OUVRIER.

Alióos! tout de mente!... UN AUTRE.Aussi nourquoi est-il toujoim  a crier conlre m'sfeu le 
inairc ? 1-AUCl I ELEVEN T.Eh ben. cui! que je ne raime pas. votre patrón! et que e'est ma bóte noire! et que je l'abomine comme on d’o ja ­máis abominé depuis qii on abomine sur la terre! e t qu’d le 
<ait ben! JAVERT.Allonsl quatre hommes de bonno volcnté,,et vivementt [L*« 
ouvriers entoureut la charrette.)

FAUCHELEVENT, lea repowwant.Touchez pas! tas de feignants et de cálins! (Il disparato der- riére ¡a voitnre.j A ous allez ben voir si je  ne iais pas bouger 

TR0IS1EME l’AVEER.Entre M. Madeleine et M. Javcrt! Jnvcrt á ¿roite.) 
JAVERT.Allez manger un moreeaú aussi. vous nutres, mais revene? vite! il faut m’ucliever cette besogne-lá!

PREMIER l’AVEUR.I Cest qu’i! a temi ó tant d ’e¡iu. i..... \, Avee ca que ce flánenr de Fauehelevent nous íaksse ¡ci eharfétte en plan au beau milicu de la ruclle! UL sóvtent.) | JAVERT, á mi npprenti qui sol-t <lé lu fabriqueau nuiieu d’un grottpe,
Eh! toí! L’APEREN Tí, ine.ttant la main ú sa easquette.
Monsieur Javerl?

JAVERT.
Ya me cherche? le pére Fauehelevent.

l.’Ai PRENTI.Le pére Fauehelevent? cciui-lá qui dit pis que pendre
M. le maire?...

UN OUVRIER, riant.Ah! voyez-vous. m sieu Javcrt, c est que nous n'íiimons qu'un n’aime. pas M. Madeleine. notre brave'patron...UN ALTRE.Notre Providénce, cOltií-iá, on peút dire! (U* pass-nt.—En- 
j Fancliefavi-ut.)

SCENE ¡V.
JAVERT, FAÜCIÍE1.EVENT, nonvonnx groupes«¡’or.vriers qui passent. 

FAUCHELEVENTAL! toujours leur in’sieu Madeleine! leur fetiche! JAVERT, luí ínonü-autlá charrette.Tcnez. vous! le moindre tour de roue en avant. ct votre charrette s'enfbncerait dans la terre détrernpée comme dans 
: ríen du tout, voyez-vous?

tria podia subsistir sin derecho protector al­
guno.Pero hoy que se ha inventado un derecho p?’O- tecíordefo por ciento páralos libros que se im­priman en el exí rangero, puesto que ellos quedan libres, mientras los que se impriman en el pais pagarán un 43 por ciento, la lucha no es sosteni- 
ble, y las escuelas tendrán que ir á buscar á otra parle los libros que consumen, pagándolos ca­
ros.

’  QUÍMICA INDUSTRIAL
PRODUCTOS ANIMALES

8‘SeIcs y sn  curtido. — J e la tln a .— C ab ellos.— Plum as.— Cuernos. — Iluesos. — Sangre. —Rllis. — Leche. — Ex­crem entos y orina — Conservación de la s  sustancias 
orgánicas.

gana cuatro durante el curtido : pesa por consi­guiente once kilogramos después de curtida.Curtido de cueros gruesos.—  El grosor ¿e 
la piel de buey y de ternera y su dificultad á com­binarse con el tanino, exijen que se modifiquen las operaciones anteriormente descritas. Las cubas de lechada de cal no sirven y su efecto se reemplaza por una lijera fermentación, por cierto difícil do regular, que esperimentan ías pielesen cuartos cerrados y calientes. AI. Delbul introdujo á este mismo objeto el uso del vapor, cuya temperatura sea sola de 20 á 26° á fin de evitar la disolución de la jelalina; á las veinte y cuatro horas la operación está terminada y el pelo puede separarse porel proceder ordinario, solo que para facilitar la acción del cuchillo, se polvorea la piel con arena muy fina.

Esá un principio de alteración superficial, que debe atribuirse la caída del pelo de las pieles expuestas al vapor. Las pieles de buey pesando dedo á 30 kilogramos dan una pérdida de 42 á 
15 kilogramos.

(Continuará.) 

VARIEDADES.
I lcorazonT lT r y? in

OBRA SACADA DE VARIOS IDIOMAS

D". L. VERDOLLIN,
Profesor.de literatura en el cotéjio nacional, autor Je In Civilización del Pueblo. — El Afflf.nd’zajc de la Vida, etc.

IIucuon A ires, 18<>3.

VI. 
LAS ESTACIONES.

León.— La encina bajo las ramas de la que es­tamos sentados no le parece á vd. un centinela perdido en este paraje solitario? Dígame vd. ¡la­dre, de que modo una encina pudo venir á ar­raigarse en un sitio tan distante de los bosques. Acaso, ¿en tiempos remotos vendrían aqui unos niños á jugar con bellotas; alguna de ollas ha­biéndose eslraviado quedaría olvidada, y mas larde cubierta con un poco de tierra habrá vuel­
to á brota:- y....?

El padre.— Lo que se te, ocurre no es impo­sible, pero mas verosímil es lo siguiente: ¡áis 
aguas que corren de los montes cuando hay gran­des lluvias, habrán arrastrado aquella bellota hacia los llanos. Escondida bajo la yerba, pasó ¡d invierno abrigada por una capa de nieve pro­tectora. Desde la primavera su almendra, hin­chada por el calor y la humedad, rompió su en­voltorio; entóneos el delicado jermen fijó en la tierra ablandada por las lluvias invernales un ganchito, que fué la raíz de cstp árbol ahora tan alto y tan robusto. Mientras que se iba vigori­zando de esta suerte, los dos lóbulos de la pepi­ta, cuya sustancia tiene semejanza con ia de la leche, daban alimento á esa plantita. Ella cre­ció y por fin salió de la tierra una mata delgada y herbácea, que en breve se mosli’ó adornada de hojas tiernas y rosadas, mediante las cuales reci­bió los benéficos influjos del aire y la luz. An­dando el tiempo, continuó fortaleciéndose con los beneficios combinados do las lluvias, los vientos, las nieves, y vino á ser un árbol sober­
bio, el cual, muchos años después que nos ha­yan enterrado á nosotros, seguirá existiendo con 
su robustez v hermosura.

León.— Y de dónde proviene que un árbol al que no cupo en suerte una existencia tan per­fecta como la de la especie humana, puede sin embargo crecer y man tenerse durante una por­
ción de siglos?

El padre.— Unas fuerzas secretas y que no co- ¡ noceinos, fomentan cierta actividad continua en

DE LA PIEL Y SUS PROLONGACIONES

Curtido de las p id es  destinadas á dar cueros blandos 
(Contiiiuncion).

Para el curtido se disponen cubas de madera •ó de manipostería llamadas hoyas: en el fondo 
de estas se pone una capa de casca ó corteza cur­tiente agotada ya por otras operaciones, encima una capa de corteza nueva, sobre de esta una piel estendija, luego una capa de corteza viene otra piel y asi sucesivamente, s.e van llenando las ho­yas depielesy corteza disponiéndolas en capas alternadas, terminando por una capa de corteza ya agotada sobrepuesta á otra de corteza nueva, -sobre la cual se coloca una tabla de madera car­gada con piedras. Dispuestas asi las cubas, en cada una de las cuales pueden caber de seiscien­tas á setecientas pieles, se las llena de agua carga­da ya de principio curtiente; esta agua hume­dece todas las partes, disuelve el tanino, lo pone en contacto con la piel y determina asi la combi­nación de la piel con el tanino. Las cubas so abandonan por el espacio de cuatro, seis ú ocho 
meses; durante este tiempo se. desmontan una sola vez para poner corteza nueva y cambial’ la posición de las pieles, pues se colocan inferior- mente Jas que ocupaban la parte superior. Al salir de estas hoyas el cuero esta ya perfecta­
mente curtido.

La piel de caballo aunque entra en la clase de las pieles destinadas á dar cueros blandos, se «curte con facilidad y dá excelentes cueros con solo cincuenta dias de trabajo. Al efecto se la desangra poruña noche, y luego se las hace pasar por las tres cubas de lechada de cal. Para ciento cuarenta pieles, se carga la cuba con seis hecto­litros de cal, y no deben permanecer en cada cuba sino unsolodia: en seguida se lavan bien y se trabajan sobre el caballete. Las pieles asi preparadas pasan á las hoyas del curtido: en la primera cuyo jugo señala 6pi0 de grado del ae­rómetro de Baumé permanecen de seis á diez dias, debiendo tener cuidado de sacarlas de la cuba dos ó tres veces por d ia ; en la segunda que señala 0o , 9 permanece de nueve á diez dias y se levantan una vez por d ia ; en la tercera que marca 4o, 2 permanecen también por nueve ó diez días: en fin en la cuarta cuyo jugo tiene 2o aerométriuos están inmerjidas ías pieles por 
unos catorce dias. Durante esta última época se echa en la cuba cantidades de corteza nueva I 
durante los primeros siete dias, á razón de 29| kilogramos por dia. Al salir de esta cuba, la piel está curtida ; se la extiende sobre una mesa de mármol y hace secar.

Una piel de caballo que peso diez kilogramos pierde tres durante las primeras operaciones y 

todo el universo. Ellas son causa de que nues­tro globo da la vuelta al rededor del So!, que le comunica luz y calor; y la tierra poblada de tan­tos millones d. laturas, circula, dirijida por ese poder invisible, en los dilatados espacios de lo infinito, sin que nada estorbe su movimiento constante. En su carrera anual, sucede que la mitad de la tierra se coloca en una posición (al que los rayos del Sol, aclarando oblicuamente su larga superficie, ya no pueden trasmitirle su benéfico calor; luego todo se enfria ó hiela; y la época en que se verifica este fenómeno se lla­ma el invierno. Pero sigue el globo recorriendo el círculo que le está señalado al rededor del Sol. Vuelve paulatinamentesu parte enfriada ha­cia el astro resplandeciente cuyos rayos le vienen á herir de un modo mas recto y vertical; enton­ces esparciéndose el calor, derrítanse las nieves, las aguas, ya libres de su capa de hielo, susurran y corren por todas partes; un verdor halagüeño reviste las campiñas, y llega la primavera con toda su magnificencia. Poco después se presen­ta el verano brindándonos con sus risueños do­nes, y por fin viene el otoño á colmarnos de las riquezas mas preciosas del año. En seguida vuel­ve el Sol á ocultarse tras de las nubes y á ale­jarse de nuestros parajes. Eufríanse los aires, despójanse los arboles de su lozano follaje, vuel­ven á aparecer ías nieves é hielos, y estos cam­bios sucesivos, causados por la vuelta que da la tierra al rededor del Sol constituyen lo que lla­mamos estaciones. Porque si llegase alguna vez la tierra á pararse en su carrera, todo habría de acabar y perecer en nuestro hemisferio, en el que solo se conocería un invierno perenne; ya no daría llores la primarera, ni mieses el vera­no, ni frutas el otoño. Por fin todos los seres vivientes tendrían que rendirse á un sueño mor­tal.
León.— Y cree vd. padre, que pueda aconte­cer tan tremenda catástrofe?
El padre.— Sin duda, puede acontecer; pero sabiendo nosotros que Dios el Supremo Hace­dor es también la Suprema bondad, hemos de descansar en su amor para con la especie hu­mana. Tengamos por cierto que su providencia ha de conservar to lo lo que ha criado, y sepa­mos agradecerle los bienes que nos depara en to-.ias las estaciones con tanta profusión como excelencia.

VIL
HECHICERIA.

Nieodnn ......— El tio Nicasio, que es un he­chicero famoso, me prometió en cierta ocasión hacerme encontrar un tesoro al pié del gran ro­ble del algarrobal.
Luis....— lo encontraste en efecto?
X icodono....— Dé aqui loque pasó. Maña­na diaviorno.-. me dijo el, á las doce de la noche en punto, si quieres yo te vendré á buscar; pero es menester que antes bajas frotado bien tu bas­tón con hollín de la chimenea, sobre el cual has de montarte después para que yo pueda hacerle ver al diablo, que será el que te designe el sitio del tesoro. Pues bien : en punto de la mediano­che llegó Nicasio |jor mí, revestido todo de ne­gro, y la noche estaba oscura, y yo tenia un mie­do que nó sabia ¡o que me pasaba. Apenas hubi­mos llegado al roble del algarrobal, el hechicero comenzó á dar vuejtas en derredor de mi y á mur­murar un sin número de palabras bien difíciles ile entender. Habiéndole yo preguntadodespues en donde estaban el diablo y el tesoro: Coloca a! pié del árbol, me dijo, cuatro duros, y maña­na vendrás á este mismo sitio, y después de san­tiguarte tres veces, cavarás en la tierra donde
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ahora los coloques, y esté seguro  dé que halla­
rás lo  que apeleees. En electo , en te rré  m is cua­
tro  duros, volví poi la m añana, m e san tigüé  tres 
veces, cavé en la tie rra , pero  no vi ni al diablo , 
n i al tesoro  u i á m i d in e ro . Es verdad que yo 
tuve la  cu lpa, porque , según  m e dijo después 
Nicasio, el d iab lo , com o que es un personaje de 
a lta  ca tego ría , no quiso , sin  duda, dejarse ver 
po r u n a  frio le ra  tan in s ig n ifican te . 1.a corla 
ca n tidad  que vd. ofreció , dijo  Nicasio, le será 
devuelta  y  en tregado  el tesoro p rom e tido , des­
de  que pueda re u n ir  o tra  m ayor, con la que el 
d iab lo  quede satisfecho, lie m anera  que aquí 
me ten é is  aho rrando  m oneda sobre m oneda, 
hasta que ju n te  lo su fic ien te  pa ra  volver de nue­
vo al ro b le  con el tio N icasio.

L u is . . . .— Y aun dura  tu  ceguedad, buen Ni- 
eodem o? No ves que tu hech icero  no es o tra cosa 
que un picaro  que te  robó  cua tro  du ros , b u r lá n ­
dose de tu  sencillez  y cred u lid ad ?  No seas ton­
to. El diablo  era el m ism o que, escondido tras 
del á rb o l, te esta fó  tu  d ine ro .

X ic o d e m o ... .— Será posib le  tan ta  m aldad!
L u i s . . . .— T iem po es ya, am igo, de desenga­

ñ a rte  y de que conozcas á esos hom bres m alva­
rlos é h ipócrita s que no hacen mas que ju g a rse  y 
especu lar con las p reocupaciones do los ig n o ­
ran tes  ilesos, lié  aquí en dos pa labras á lo que 
so reduce lo que acabas de re fe rirm e .

Los so rtile jios no son o tra  cosa que ilusiones 
y fábulas, cuando no m edian  en  ellos el envene­
nam ien to  de los an im ales y o tros crím enes ; los 
d uendecillo s  que andan  bailando con luces son 
fuegos fatuos, ó m as claro  vapores que se exha­
lan de la  t i e r r a ; los aparecidos son las figuras 
q u e  la im ajinacion  absorta  p o r  el m iedo nos 
hace conceb ir; no hay mas hech iceros, ad iv inos 
y  sanadores de todos los m a le s , que atrevidos 
charla tanes, em baucadores y  em busteros; y los 
que buscan  tesoros ó  m ed ic inas de b ru jas, y 
tien en  m iedo á su  p rop ia  som bra, sabes lo  que 
son , N icodem o? son  unos sim ples supers tic io ­
sos y  necios.

PRECIO DE LAS ONZAS,

Jueves 2 Julio............. 456 Ii2 s  m;..
Viernes 3 id................  | 156 1/2 8
Sábado -4 id............. 457 4 y in.fr.

Aianucl de la Sanie el de la
Haladle

EX VEXTA
A la  Librería de Dnrand-Savoyat y  P. Buffet

8 2 ,— ( U / . / . / í f l / :  LA P I F I A D , —

OBRAS l’RANC-JiASÓAMlAS
M anual de la M asonería, p o rC assan l, encua­

dernado , pasta, 200  pesos.
O rtodoxia M asónica, po r R agon, I volum en, 

rústica, 50 pesos.
H istoria pin toresca délaF ranc-M asoneria , por 

Clavel, rústica, 60  pesos.
H isto ria  filosófica de la  Franc-M asoneria , p o r 

C herp in , rústica, 60 pesos.
M onitor M asónico, 10 pesos.

PELLETERIA del PLATA
4 6 . —  Calle Chacabuco, — 16.

Por el paquete Sai alongé se acaba de recibir un gran 
surtido de peines, peinetas y poinetitas de carey á precios 
módicos.

Y DE COMISIONES

Calle de Cangallo, X" 24.
Se com pran y venden á com isión  todas clases 

de artícu los.
Se encargan de d iligenc ias  y  com isiones de 

aduana, tan to  te rrestres  com o m arítim as.
Se obligan  á cu m p lir  con p ron tidud  las co ­

m isiones v á precios m ódicos.
.1. 44—6 c.

Semilla de alfalfa de  su p e rio r calidad, 
alfalfa seca p o r  fardos y toneladas, recojida en la 
chacra de C lark, se vende bara to , en el depósito 
calle Méjico n ú m . 44, y á m as p lan tas de duraz­
nos d ed o s  años, para ísos y  acacias de todos ta­
m años.

LETRAS DE MUESTRAS
EX RELIEVES

DE TODAS CLASES Y TAMAÑOS
T r a b á - J a íS a s  p o r  S ffarísiB aem U y

C alle P ied a d , I 68 v 157.
J . 15— 6 c.

PESOS M|C.
Los 3 primeros tomos en un volumen de los

SASTRERIA DE CIPRIANO RIOLA Y (? .
Calle de la P ie d a d , 72 .

En este ta lle r  se confeccionan, con la m ayor 
perfección y brevedad, todas clases de trabajos 
del ram o. Los clien tes, Españoles, F ranceses ó 
Ingleses serán  atend idos, tratando en  su m ism o 
idiom a.

J . 15— 6 c.

HERRERIA DEL POZO ARTESIANO
Calles de R iv a d a v ia , 391 y  P a r a n á ,  42.

En esta h e rre ría  se hacen todos trabajos del 
ram o, especialm ente los de carruages, á precios 
inuv acom odados, v sin dem ora.

í .  1 1— 6 . c.

Fábrica de velas de estearina
Y CIRIOS DE IGLESIA.

En la calle M oreno, esquina T acuari, se e n ­
cuen tran  esas especialidades á precios nm v aco­
m odados y de excelentes calidades.

A*.
El. ARTESANO, rec ibe  avisos á p recios muv 

acom odados.
Calle, de la  P ied a d , 82 .

I’.— J . 4 I .

En la  ciudad del R osario  de Santa Fé, se ven ­
de la  m uy  ac red itada escuela conocida bajo el 
n o m b r td e /n s f iM o  D u ra tid c o n  todos sus ú tiles 
y accesorios com p le to s.

D irig irse  en Buenos A ires, ca lle  d é la  P iedad 
núm . 8 2 y a l  R osario  al m ism o In s titu to  D urand .

j .  25-4 a-c . ■

CARPINTERIA
De .5. ZIMMERMAXX

C arpcn try .— T isch lere i.— F alcg n am e.—  M arce- 
n e iro .— M enuisier-E béniste .

Calle C hacabuco, 26 .

povr 1865.
En vente: rué de la Piedad, 82.

\  LOS

INDUSTRIALES Y COMERCIANTES
La im p ren ta  del N o v e lis ta -A n u n c ia d o r , calle 

de la  P iedad, 82 , im p rim e  tarjólas de d irecc ión  
y facturas a p re c io s  sum am en te  acom odados y 
con la  m avor b revedad .

P .— J.' 44 .

Los Vengadores de la lla lla
Ó LAS

VÍSPERAS J1ILANESAS.
Novela histórica muy moderna, relacionándose con las 

insurrecciones de la Lo’mbardia, 1857-1858, y por primera 
vez traducida del francés.

PRECIO : 20 S m,-
En venta calle de la Piedad, 82.

SERABLES
NOVELA DE EOSTIWBES

POR

Los i» últimos tomos están en publicación.
La muy merecida aceptación de esta novela, la hace 

necesaria su lectura, y su módico precio la pone al al­
cance de todos los bolsillos.

82. —CALLE BE LA PIEDAD —82.
J  atSAííSSiSiítSiS A S S e i S a a a
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